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La historia del campesino André Deoutol es la historia de miles de campesinos que viven en la región

petrolera del sur del Chad, que han visto como les expropiaban las tierras con la promesa de que su

vida mejoraría y de que el oro negro les sacaría de la pobreza en la que viven.

André pertenece al cantón de Krim Krim, en el que las petroleras (dirigidas por ExxonMobil) están

haciendo exploraciones en búsqueda de nuevos yacimientos. Después de que las máquinas se pasearan

por sus campos y dañaron los cultivos, decidieron expropiarle tres hectáreas. Así se lo comunicaron,

al tiempo que le convocaban a una reunión en la que le dijeron que se le pagaría por las tierras

expropiadas. André y otros campesinos de la zona, también expropiados, se presentaron a la cita en

la fecha señalada. El ejército los agrupó a un lado, formando un cordón entre ellos y la furgoneta de

la compañía. Cuando André escuchó su nombre, cruzó el cordón militar y caminó hasta la furgoneta.

Unos hombres blancos le esperaban dentro. Le ofrecieron un montón de billetes y le hicieron firmar

un recibo. André, que no sabe leer ni escribir, no tuvo tiempo de contar el dinero. Al salir, el jefe del

cantón estaba junto a la furgoneta, sentado en una mesa. Le indicó que le pasara el fajo de billetes,

cogió un montoncito y se lo metió en el bolsillo. A su lado, en una mesa algo más baja, estaba el jefe

del pueblo. Cogió también el fajo, y retiró otro montón de billetes. Cuando André contó lo que le

quedaba supo, después de hacerse interpretar el documento que había firmado pero que era incapaz

de descifrar, que faltaba el 15% de lo que le habían pagado. Lo mismo les había ocurrido al resto

de los campesinos, que habían perdido entre el 10% y el 15%. André echó entonces cuentas: antes,

por cada cosecha sacaba 30 sacos de arroz; ahora sólo podía sacar 14. Si por las tierras le habían






